
 

 
 
 
 
 
 
 
 

17	de	agosto,	2018	
	

Queridos	hermanos	y	hermanas	en	Cristo,	

Me	siento	triste	y	desconcertado	ante	las	recientes	noticias	que	se	han	reportado	acerca	de	
sacerdotes	y	obispos	en	nuestro	país	que	le	han	hecho	daño	a	tantas	víctimas	y	han	traicionado	
nuestra	confianza	con	sus	actos	pecaminosos	y	sus	omisiones.		Es	algo	trágico	y	yo	les	pido	perdón	
en	nombre	de	mis	hermanos	obispos	y	sacerdotes.	Estas	noticias	refuerzan	mi	resolución	de	
asegurarme	de	que	ningún	niño	ni	ningún	adulto	vulnerable	sea	abusado.		

Quiero	asegurarles	que	aquí	en	la	Diócesis	de	St.	Petersburg	se	han	establecido	medidas	de	
protección	y	amparo	al	respecto.		Nosotros	exigimos	la	verificación	de	antecedentes	de	todas	las	
personas,	incluso	sacerdotes,	diáconos	y	seminaristas,	que	prestan	sus	servicios	ministeriales	a	
menores	y	a	adultos	vulnerables.		En	nuestra	página	digital	podrán	encontrar	todas	nuestras	
normas	relacionadas	con	un	ambiente	seguro,	así	como	los	nombres	de	aquellos	sacerdotes	en	la	
Diócesis	de	St.	Petersburg	que	han	sido	convincentemente	acusados	de	abusar	de	menores.		

Nosotros	consistentemente	le	urgimos	a	cualquier	persona	que	ha	sido	víctima	de	abuso	o	que	es	
conocedora	de	algún	abuso,	que	lo	reporte	a	los	cuerpos	policiales	y	también	se	comunique	con	
nuestro	coordinador	para	asistencia	a	las	víctimas	al	866‐407‐4505.	Esta	información	también	está	
en	la	página	web	de	la	diócesis.		

Aun	con	todos	los	pasos	firmes	que	se	han	dado,	todavía	podemos	hacer	más	y	haremos	más.	Ya	
está	en	marcha	un	esfuerzo	nacional	que	involucrará	a	laicos	y	expertos,	y	al	Vaticano	a	fin	de	
determinar	qué	cambios	se	necesitan	para	mejorar	nuestras	protecciones.	Yo	les	prometo	rendirles	
cuentas	a	ustedes	sobre	este	asunto	y	asegurarme	de	que	nuestras	normas	se	sigan	cumpliendo,	lo	
cual	incluye	informarle	a	nuestra	comunidad	cuando	ocurra	un	abuso,	y	además	retirar	al	abusador	
de	todo	ministerio.		

Por	favor	únanse	a	mí	para	rezar	por	las	víctimas,	cuyas	vidas	han	sido	lesionadas	por	el	abuso.	Yo	
rezo	por	cada	uno	de	ustedes,	para	que	su	fe	en	Jesucristo	nunca	flaquee.	Oremos	también	por	la	
Iglesia	y	sus	líderes,	para	que	aprendamos	de	los	errores	pasados	y	así	podamos	proteger	mejor	a	
las	personas	que	servimos.		

Suyo	en	Cristo,	

	
Reverendísimo		Gregory	Parkes	 	
Obispo	de	St.	Petersburg	


